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El día y la noche

Libro I. Atardecer
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La princesa y única heredera a la corona del reino de Rose es víctima de un complot organizado por los propios hombres de confianza de su padre. Y a la par que pierde su reino y su hogar, pierde también su memoria, al ser golpeada con fuerza en la cabeza y arrojada al mar. Las hadas, sus silenciosos guardianes, la resguardan en su isla, donde aprenderá de su pasado y descubrirá que su mejor y único amigo la ha traicionado, sin entender el cómo ni el porqué de dicha traición. Las hadas le otorgarán el don de la magia y le enseñarán a manejarlo, no solo para recuperar su propio reino, sino para detener el mal mayor que mueve los hilos tras la rebelión. En el camino, aprenderá a confiar nuevamente en las personas y hará amigos que, esta vez, permanecerán de su lado.

Escrito por Luigi Michele Gerardi Tanzella.

Puedes contactarme por Instagram y darme tu Feedback: @luigigerardi

E-mail: luigigerardit@gmail.com

Esta historia está especialmente dedicada a mi tía Geny, quien me enseñó el buen hábito de leer.

Las historias y mundos que visité en los libros que me regalaste me llevaron a hacer y publicar este libro. Por tanto, su existencia no sería posible sin ti.

Gracias.


-  Luigi.
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La princesa perdida
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A las espaldas de un gigantesco castillo, apenumbrado por la sombra de las nubes en una noche de medialuna, tres hombres de gastada armadura, con cascos redondos y plateados, y mallas metálicas que protegían sus cuerpos, arrastraban a una joven vestida con prendas satinadas. Los ojos azules de la muchacha derramaban, ya, lágrimas que destellaban con los minúsculos rayos de luna.

— ¡Soltadme, por favor! — pegó un grito ensordecido, mientras uno de los hombres tomaba con la mano derecha su larga cabellera rubia y la tiraba hacia atrás.

— Haga silencio de una vez. No haga esto más difícil — dijo con una mueca de desagrado. A diferencia de los otros dos, no parecía contento con lo que estaban haciendo. Sus dos compañeros rieron al unísono, burlándose de la actitud condescendiente que había mostrado.

La habían llevado al embarcadero del castillo, tras unas cajas de cargamento. A la orilla del muelle, la tiraron al suelo y, con un pie sobre su nuca y las manos sobre sus muñecas, sujetándolas fuertemente, la mantuvo tirada en el suelo, muy quieta, sin poder moverse, aunque sus piernas pataleaban en un intento desesperado por liberarse.

— No van a salir de esto impunes... — gimió entre medio de sus palabras. Sus pulmones parecían estar presionándose contra el suelo y le costaba modular. — Os lo aseguro... Este acto de traición no quedará así.

— ¿Y qué vas a hacer? Este castillo ya no es suyo. Este reino ya no os pertenece — le habría dicho uno de los dos que, aparentemente, supervisaban y controlaban al que la había sometido contra el suelo.

— ¿Qué dicen? ¿Nos divertimos un rato antes de matarla? —, la chica, que aparentemente era la princesa, y hago énfasis en «era», porque lo obvio es que ya había dejado de serlo, escuchó decir esto al que yacía parado al lado del anterior soldado. Escuchó el ruido metálico de las espadas siendo retiradas de sus fundas, ¿Estaban pensando en torturarla?

— ¿Qué hacéis allá atrás? — exclamó un hombre más alto y corpulento, con una armadura pulida y blindada, sosteniendo su yelmo entre la parte interior de su codo y su costado derecho. ¡Estaba salvada! ¡El capitán Redwood se daría cuenta de lo que estaba pasando y la ayudaría! 

Alcanzó a gritar antes que el soldado que la sostenía la presionara con más fuerza contra el suelo, impidiéndole hablar. No había forma de que salieran de eso. El capitán la había oído y exigiría su liberación.

— Recluta, termine el trabajo de una buena vez. En cuanto a ustedes dos, arreglaos las armaduras y acompañadme al tejado de la Torre Norte. Necesito vuestra ayuda. — sentenció el capitán. ¿Es que no la había escuchado? ¿Cómo le podía estar pasando esto? Incluso el Capitán Redwood, uno de los hombres más cercanos a su padre, la había traicionado... 

El fornido caballero esperó a los otros dos, mientras la dejaban sola con el recluta.

— Ya escuchaste, Bonzo. Termina el trabajo de una vez y luego sube al tejado — le ordenaron con disgusto, pues sus oscuros planes de diversión acababan de ser frustrados.

En cuanto se fueron, Bonzo dejó de presionar a la princesa, aunque no liberó sus manos. En su lugar, procedió a atarlas con bastante fuerza, impidiendo que las moviera, y luego se levantó, empuñando su espada.

— Te llamas Bonzo, ¿No es así? No tienes que hacer esto... Si me ayudas, te recompensaré cuantiosamente — la princesa intentaba convencerlo, desesperada. Aquel nuevo recluta estaba temblando, y ella podía darse cuenta por el sonido que hacía su desajustada armadura. 

— No hacemos esto por dinero — explicó entre balbuceos el soldado. — Son órdenes directas del Rey... Si no lo hacemos, nos cortarán la cabeza.

— Tonterías... — dijo la princesa, fingiendo una sonrisa. Quizás lo había escuchado mal, ¿El rey había ordenado matarla? ¡Pero si era su padre! Hasta ese momento, no recordaba haber cometido ningún acto de deslealtad hacia él, que generara tal desagrado por su única hija, al punto de querer asesinarla. Seguro aquel muchacho estaba confundido, claro. Después de todo, era solo un recluta. Debió entender mal las órdenes, o estaba confundiéndose de persona. — Ha de ser un malentendido, soldado. Soy la princesa Solet; suéltame y mi padre no se enterará de tu error. Castigaremos a tus superiores y te recompensaré. Te lo aseguro.

— ¿Es que no me ha escuchado? — gritó Bonzo, a punto de soltar un llanto de desesperación. — ¡No hacemos esto por dinero, joyas o cual sea la recompensa que tenga en mente! ¡Son órdenes directas del Rey Nocte! 

¿Rey Nocte? Su padre, su rey, era Lord Vermillion IV, y así lo había sido por los últimos cuarenta años, desde la muerte de su abuelo. No había otro rey que gobernase en Rose. Solo había alguien llamado así en aquel reino, Sir Nocte Lunaet, uno de los Jinetes de Dragón. ¿Él había orquestado todo este maquiavélico golpe a la corona? ¿Qué había pasado con su padre?

— Por favor, no hagas esto. Mi padre siempre ha sido un buen rey... Te lo aseguro, hay gente aún leal a él. Recuperaremos la corona y recibirás todo lo que alguna vez has soñado.

— ¡Se equivoca! ¡No queda un solo soldado leal! ¡Entiéndalo de una vez! ¡No hay nada que podamos hacer! 

— Te lo suplico — exclamó una vez más, entre llantos. El soldado giró la espada y le golpeó la cabeza con fuerza, usando la empuñadura. La princesa enmudeció, inconsciente, y él envainó la espada nuevamente. Se fue por unos instantes del lugar, regresando luego con una enorme roca, amarrada desde todos los ángulos por gruesas cadenas metálicas, y la amarró a ella del otro extremo de éstas, arrastrando el pedrusco hacia el borde del muelle y, finalmente, arrojándola al mar. Incluso si hubiese sobrevivido al golpe, se hundiría y ahogaría en el fondo del océano. Había sido un trabajo limpio, o eso pensó. 

Inhaló por última vez, tragando los mocos que habían salido en su llanto, y se marchó con sus superiores, a donde le habían señalado anteriormente.

El liviano cuerpo de Solet bajó hasta que la roca tocó el suelo marino. Aun flotando, y únicamente anclado al fondo por las cadenas que la retenían, su cuerpo, repentinamente, fue liberado. Las cadenas se deslizaron a través de ella y, como si una fuerza invisible la empujara desde abajo, salió a flote, tosiendo. Vio el muelle por unos instantes, antes de volver a quedar inconsciente, y la marea, de alguna forma, la llevó por su cuenta. Antes de desmayarse, recuerda haber sentido cientos de pequeñas manos que la tomaban de los brazos, de las piernas y la levantaban por la espalda, como si la llevasen a un lugar. Dejó de mecerse entre las olas y, de un segundo a otro, fueron los vientos y las nubes quienes la acurrucaron lentamente, llevándola lejos de ahí.

Aterrizando despacio en el pasto, aquellas presencias la abandonaron. Abrió los ojos segundos más tarde, sintiendo la humedad de la tierra y el viento soplarle la cara. No había abandonado el sonido del mar, que yacía tras ella. Cuando pudo incorporarse, intentó recordar qué hacía allí y cómo había llegado. Más allá, Solet en realidad no recordaba nada. Ni quién era, ni de dónde venía. Sintió temor, ¿Qué le había pasado? 

Se giró hacia el mar y sintió el aire húmedo y salado que le empapaba la cara. Estaba a una gran altura, en el borde de un risco, por el que pasaban volando, de vez en vez, sonoras gaviotas que parecían saludarla. A un lado de ella se había formado un charco, en el barro, y gracias a la luz del Sol, pudo acercarse a ver su reflejo.

Se llevó la mano a la frente en un gesto de dolor. Hace solo un par de horas le habían dado un fuerte golpe en ella, pero ni siquiera podía recordar eso. No era tan solo un dolor físico, sino desesperación por no recordar absolutamente nada. Escuchó, opuesta al borde del risco, detrás suyo, una voz apacible y lenta, que le murmuraba. En seguida se volteó al escuchar el silbido, que venía de un frondoso bosque. Ante ella ahora estaba parada, viéndola, una señora de gran edad, de ojos claros y verdes, y cabello largo y blanco, que caminaba apoyada de un bastón de madera.

— No temas, pequeña. Aquí estás a salvo. 

Su voz llegaba a ella como si susurraran al lado de su oído, algo que le parecía extremadamente peculiar y, de cierta forma, le daba miedo. Aunque la mujer no parecía amenazante o peligrosa, dio un paso hacia atrás, acercándose más al borde, del que se desprendieron un par de rocas. Si en alguien debía desconfiar, era en esa mujer, pues no recordaba quién era ni cómo había llegado allí, y temió que hubiese sido ella quien le hizo daño en primer lugar. Seguro le había dado un buen golpe con ese bastón. 

— ¿Usted quién es? — Le gritó, como si buscara intimidarla — ¡No dé un paso más! ¡E...Estoy armada!

— Sé que no es así — respondió la anciana; una vez más su voz se escuchó en su oído como si susurrara a su lado, aunque era obvio que no era así — Mi nombre es Elentari. Estarás segura conmigo — se llevó los alargados dedos de su mano derecha a la capucha que, hasta ese momento, había estado tapando su cabeza. Al retirarla, Solet pudo notar que las orejas de aquella doña eran largas y puntiagudas. Elentari se acercó a Solet. Solet dio otro paso atrás, olvidándose por un momento sobre dónde estaba parada. Resbaló al precipicio y cayó con rapidez hacia un destino funesto, pero antes que su caída se convirtiera en desastre, sintió esos cientos de manitos pequeñas tomarla por todos lados y, lentamente, la devolvieron a la cima, bajando sus pies desnudos, con delicadeza, sobre las flores.

Una vez más estaba frente a Elentari, quien le dedicó una sonrisa cariñosa. Estaba asustada por lo que, momentos antes, le había pasado, pero de alguna forma aquella mujer le había salvado la vida, no una, sino ya un par de veces, aunque ella no recordaba la anterior.

— No quiero hacerte daño, pequeña. Lo contrario, te traje aquí para ayudarte — le explicó, entre aquellos misteriosos susurros.

— ¿Cómo es que la oigo a mi lado, si usted está allá y yo aquí? — la interrogó Solet, aun dudosa del proceder de la anciana. Elentari sonrió.

— Es porque soy muda. Las sílfides que me acompañan y me sirven, transmiten a ti mis palabras por medio del viento. 

— ¿Sílfides? ¿Qué son? — Solet había empezado a caminar, acercándose más a ella, pero rodeándola, sin dejar de mirarla. Elentari estuvo inmóvil todo ese tiempo.

— Son hadas, espíritus del viento, que guardan este bosque. Ellas te recogieron en tu caída, y antes, también, te sacaron del mar, donde casi mueres. Te han traído volando a mi isla.

— ¿Casi muero en el mar, dice? ¿Y usted cómo sabe eso? 

— Porque me lo han dicho ellas — aseveró Elentari — Me hablan y me cuentan cosas, igual que te hablan ahora a ti.

— ¿Quién soy? ¿Por qué no recuerdo nada? ¿Usted me hizo esto? — le preguntaba Solet, aun confundida.

— Fuiste una vez Solet, princesa de Rose. 

Al contrario de lo que pensaba Solet, saber eso no le dio ningún tipo de alivio, pues, aunque se lo dijera, no lo recordaba. Sentía, incluso, que podría estarle mintiendo y ella no se daría cuenta. Finalmente, se tiró al suelo y comenzó a llorar, producto de la frustración y la impotencia.

— Lo que fuiste, sin embargo... No importa. Importa más lo que quieres ser; lo que quieres hacer ahora. Detrás de ti, al otro lado del mar, quedó lo que fuiste. 

Elentari se acercó a ella y puso su mano izquierda en el hombro de la chica. La acarició. Movió un poco más la mano, detrás de su espalda, y le dio un par de palmadas. Solet se dejó consolar, sin intentar correr más, mientras secaba sus propias lágrimas con el dorsal de su mano. 

— ¿Por qué no me acompañas a beber un té? Recogí unas hierbas esta mañana y tengo el presentimiento de que quedará exquisito — Esperó a que se levantara y, con una mano en su espalda y otra en su bastón, comenzó a caminar lentamente entre los árboles, dándole un paseo de bienvenida.

— ¿Qué es usted? — preguntó Solet, entre sollozos, como si nada. No se había dado cuenta de lo grosera que podía llegar a sonar la pregunta.

— Soy una vieja mujer que vive sola en el bosque, pero supongo que me lo preguntas por mis orejas, ¿No es así? — le dedicó una sonrisa amistosa y, con aquella mano que antes tenía en su espalda, se dio un toquecito en la oreja izquierda, haciéndola temblar. Rio un poco, aunque Solet no pudo escuchar su risa. Quizás las hadas no sabían imitarla o transmitir el sentimiento, por lo que lo único que llegó a sus oídos fue un gemido ahogado, aunque parecía feliz. A pesar de su descuidada apariencia, y su nariz larga y curvada hacia abajo, no parecía ser una mala persona. — Mi madre era un elfo, y mi padre un hombre. Y por esa razón, soy una semi-elfo. Lo mejor de dos mundos, podrías decir. Por eso, al contrario de la raza de mi madre, que no envejece, me he puesto tan viejita como me ves ahora.

— Disculpe, ¿Qué es un elfo?

— Podrías decir que somos hadas también. Pertenecemos a la misma especie, aunque no a la misma raza. Cada hada y espíritu del bosque tiene su propia esencia y labor. Así como las sílfides son espíritus del viento, mensajeras, nosotros, los elfos, somos guardianes de los árboles, de los animales y de los demás espíritus que moran esta isla que, antes que lo preguntes, se llama Avalon.

Solet, por unos instantes, sintió que ya había escuchado ese nombre antes. Hace mucho, quizás, pero no recordaba cuándo ni cómo, para variar. Sin embargo, aquel sentimiento, de entender, aunque fuese un poco, de lo que hablaba, la hizo sentir más tranquila. 

La casa de Elentari se encontraba al final de un sendero contorneado por la silueta de los árboles, cuyas ramas se encorvaban hacia abajo, formando una suerte de túnel, como si señalaran el camino. De hecho, Elentari dijo algo parecido: «Si quieres llegar a mi hogar, los árboles se asegurarán de indicarte cómo»

Era una choza de gran tamaño, construida con madera y hojas de árboles, pero estaba tan bien hecha que tendría, al menos, tres pisos. De las pequeñas ventanitas se asomaron numerosas caras redondas y coloridas, y se escuchó un alboroto dentro de la casa, antes que un grupo de niños saliera a recibirles.

— ¡Hola tía Elen! — saludaron los muchachitos al unísono. Eran tres. El mayor de ellos, tendría, siquiera, unos ocho años, y se llamaba Mapache, pues tenía dos grandes marcas de nacimiento alrededor de sus ojos, que lo hacían parecer uno. Su tez era morena y sus ojitos eran claros, parecidos a los de Elentari. El que le seguía se llamaba Tambor. Era rellenito, y dejaba al aire su panza, por debajo de su camiseta, que llevaba dibujada un sol. Se daba fuertes palmadas en la barriga, haciendo sonidos secos, que recordaban al instrumento que le daba su nombre. Sus cabellos eran rizados y negros. La más pequeña, por último, era Mariposa. Sus alocados cabellos anaranjados, se despeinaban con frecuencia y se le levantaban dos mechones que parecían antenas. Los tres iban descalzos y, a diferencia de Elentari, no tenían orejas largas y puntiagudas, y se parecían más a Solet, lo que le hizo sentirse aliviada.

[image: image]

Se presentaron por sus nombres a Solet, y Elen le explicó que aquellos niños habían llegado al bosque, alguna vez, de la misma forma que ella. Las hadas los habían salvado de una terrible muerte.

— Ella es Solet, mis niños. Se quedará con nosotros a partir de hoy, y hasta que ella decida irse, ¿De acuerdo? No quiero que la molesten. Tuvo un día terrible. — explicó con suma tranquilidad y con una voz suave y cariñosa, aunque Solet sabía que no era su voz, sino la que las hadas le daban. Fue cuando entendió que aquellos espíritus debían quererla mucho.

— ¡Sí, tía Elen! — dijeron entusiasmados. La más pequeña, Mariposa, tomó su mano y la haló hacia el interior de la casa.

— ¡Ven, te mostraré mis dibujos! — Empezó a decir, con entusiasmo — ¡Y mis juguetes!

— ¿Qué he dicho, Mariposa? ¿Es que no me habéis escuchado? Os pedí que no la molestasen.

— Pero no la molesto, tía Elen, le muestro mis dibujos — se paró ante la puerta para responder, y luego la cruzó, halando nuevamente a su nueva amiga. Solet se sentía como una muñeca.

— Ten paciencia, tía Elen — dijo en un tono condescendiente el más mayor. — Sabes cómo se pone cuando nos visita alguien.

— Tambor, ¿Por qué no vas a cuidar que Mariposa se comporte? — le pidió amablemente al de en medio.

— ¿Por qué yo? — refunfuñó el niño. — ¡Siempre me pones a cuidarla! ¡No es justo! 

— Porque tu hermano mayor me ayudará a hacer el té, verdad, terroncito? — le dio una palmada suave en la mejilla derecha a Mapache.

— Sí, tía Elen. Anda, Tambor, ve a jugar con Mariposa. — el mayor le dio un par de palmadas en la espalda a Tambor, intentando ser bueno con él, pero éste se fue haciendo un berrinche. 

— ¡Tambor la niñera! ¡Siempre lo mismo! — gimoteó, mientras pasaba por la puerta que, momentos antes, Mariposa dejó entreabierta.

El interior de la choza, al que fue guiado Solet, era maravilloso. Diferentes artilugios hechos de madera posaban en mesas, paredes, e incluso colgaban del techo. Todos ellos funcionaban de maneras misteriosas, pues no parecían tener mecanismos complicados, pero, de alguna forma, se comportaban de maneras interesantes. Por ejemplo, había una flauta de madera colgada en una pared, a la que, si te acercabas lo suficiente, oirías tocarse a sí misma una melodía calmada, como una canción de cuna, o un peculiar reloj que, al llegar la hora del desayuno, el almuerzo y la cena, se abría y dejaba salir un postre para cada hora (un par de galletas en el desayuno, un helado en el almuerzo y un pedazo de pastel en la cena)

También tenían un perro de madera que se movía y ladraba como un perro normal (bueno, quizás un poco más torpe), al cual Mariposa saludó y dio un par de palmadas en la cabeza. 

— Hola Tronquito — dijo con amabilidad al can. Solet vio a ambos con perplejidad. 

Finalmente, la pequeña niña presentó a Solet su habitación. Estaba decorada con dibujos en cada una de las paredes y techo. De hecho, el suelo tenía una larga alfombra de dibujos, también, pegados de tal forma que, ni arrastrándose, podías arrancarlos.

¡Tachán! — exclamó mientras abría los brazos, orgullosa de su creación. Solet vio los dibujos, admirándolos por su complejidad y realismo. Para ser una niña de cuatro años, Mariposa dibujaba increíblemente bien. Estaba claro que tenía algún don divino, aunque tampoco es que Solet tuviese muchas referencias en la mente. A lo mejor había visto cosas más espléndidas y lo había olvidado, o quizás era lo más asombroso que había visto en su vida. — ¿Qué te parecen? ¿Te gustan? — preguntó entusiasmada por conocer su impresión. Solet estaba anonadada.

Pienso... Que están magníficos, Mariposa. Te felicito por tu habilidad — decía aun apreciando y detallando cada una de las delicadas ilustraciones de su nueva y pequeña amiga. Posó su mirada en un dibujo bastante especial y único, pues le recordaba a ella. La niña se habría dibujado a sí misma, tomada de la mano de una mujer bastante similar al reflejo que Solet apreció en aquel charco en un inicio. — ¿Quién es ella? — le preguntó.

Es la amable muchacha de mis sueños —, comenzó a explicar. — Casi siempre dibujo mis sueños, porque en ocasiones se cumplen. Por ejemplo, hace unos días dibujé una ranita y, cuando desperté, ¡Estaba mirándome desde encima de mi peinadora! — tomó una pausa para respirar. Contaba todo esto con extrema rapidez y emoción, pero bajó el ritmo en la frase siguiente. — y a veces sueño con esa niña... ¡Espera un momento! Te pareces mucho a ella.

— Sí... También lo creo, Mariposa. Se parece bastante... — dudosa de la pregunta que haría, Solet tragó un poco de saliva. Ya le parecía extraño que una niña de esa edad dibujase con tan excelsa precisión, por lo que ver un dibujo de sí misma, cuando se acababan de conocer, fue como una gran alerta roja. Por lo que decía, quizás era capaz de ver el futuro. Eso llegó a pensar, por lo que, aunque le pareciera disparatado, quiso saber qué pasaba con aquella mujer en sus sueños — Por casualidad, amiga, ¿Qué ves de esa chica en tus sueños? ¿Le pasa algo malo?

— Es raro. En mi sueño estoy perdida. Es porque a veces extraño a mamá, ¿Sabes? Esta niña me lleva a una gran luz blanca, y del otro lado me espera mamá. Es un bonito sueño, por eso quise dibujarla.

En ese momento, Tambor irrumpió en la habitación, gruñendo.

— Siempre me hacen cuidarte. Eres una pesada, molestas a todas las visitas — dijo de inmediato, en un tono hostil. Solet frunció el ceño, pero intentó mantener la calma ante el niño.

— No la trates así, no está haciendo nada malo. De hecho, la estoy pasando muy bien con ella, ¿Cierto? — miró a Mariposa con una sonrisa, y la pequeña asintió con la cabeza, cambiando instantáneamente una mirada de tristeza por una de alegría.

— Bueno... — Tambor se sentó cerca de ellos, resignado. Solet notó, de inmediato, que, muy en el fondo, el chico quería pasar tiempo con ellos ahora que había visto que se estaban divirtiendo. — Y, ¿qué hacen? Están bonitos los dibujos, ¿Verdad?

—Nunca me has dicho eso — argumentó Mariposa, dudando de la autenticidad de su discurso. 

—Ahora lo digo — la miró de reojo, turnando la mirada entre ella y Solet.

—Mariposa dibuja muy lindo. Dibuja cosas que sueña... ¿Tú también sueñas cosas extrañas, Tambor? — Solet hizo la pregunta como si nada, pero, en verdad, toda la situación le parecía sospechosa y quería indagar más.

—No, claro que no. Solo son sueños. Eso dice la tía Elen. Mariposa tiene demasiada imaginación — mientras hablaba Tambor, Mariposa volvió a bajar la cabeza. Solet se percató de esto y posó su suave mano en el cabello despeinado de la pelirroja, acicalándolo. 

—No seas así. No tiene nada de malo. — Solet quedó pensativa, mientras aún consolaba a la pequeña Mariposa. Sus pensamientos fueron interrumpidos por Elentari y Mapache, quienes entraron a la habitación con una bandeja (por supuesto, hecha de madera) sobre la que reposaban seis tazas de té. Con un movimiento del dedo índice, la tierna viejecita movió un par de sillas del recibidor hacia la habitación, de modo que ella y Mapache pudieron sentarse, mientras Tambor, Solet y Mariposa estaban sentados en la cama. 

—El té está listo, queridos. Tomad la taza que queráis. Con cuidado, está caliente. Solet, este té te encantará; estoy segura. Está hecho con jengibre y dientes de león. Es bueno para la memoria — sonrió la anciana, mientras Mapache colocaba la bandeja sobre un taburete en medio de los cinco.

— ¿Por qué hay seis tazas de té si somos cinco? — notó Solet, rápidamente, mientras sujetaba una taza aleatoria por el asa, lo que impresionó a Elentari, quien hizo un gesto gracioso de sorpresa con la boca, y luego soltó aquella risa enmudecida de antes. 

— No pensarás que ellas se quedarán fuera de la fiesta, ¿No?

En cuanto dijo esto, la taza de té sobrante, la que no había cogido nadie, vació su contenido rápidamente, hasta no quedar ni una gota de té. Se escuchó algún que otro eructo minúsculo. Los niños rieron, y dijeron que siempre sonaba como si una pequeña ratita eructara. Solet estuvo de acuerdo con la afirmación, y entendió que la anciana había hecho una taza de té específicamente para sus sílfides.

Imagino que tendrás muchas preguntas, mi niña. Puedes preguntarnos lo que quieras mientras vivas con nosotros. Cuando estés preparada para irte, puedes hacerlo sin preguntar... Aunque sería bueno de tu parte que, al menos, te despidas. — dijo Elentari, sin quitar nunca la sonrisa.

Solet vio los ojos tristes de Mariposa, a quien no parecía agradarle la idea de que se marchara. Mapache también se dio cuenta, y en seguida, con un tono muy franco y maduro, le hizo una señalación. 

— No puedes encariñarte siempre, Mariposita. La gente tiene, también, una vida que vivir. 

— ¡Sí, sí! ¡Por eso se lo digo! ¡Se ilusiona con sus sueños, y cada persona que viene aquí es lo mismo! ¡Cree que es dueña de todo el mundo! — añadió Tambor, en seguida. Siempre estaba atento cuando se trataba de Mariposa.

— ¡No es cierto! — refutó Mariposa, de inmediato, a punto de llorar. — Tía Elen dice que es normal que extrañe a mis amigos. No tiene nada de malo. — Elentari asintió. Solet escuchaba la conversación con la taza posada en los labios, sorbiendo de a poquito.

— Ya, pero no todo el mundo tiene que ser tu amigo. Al final, todo el mundo te deja, y solo queda la familia. — sentenció Tambor, con arrogancia. 

— ¡Tambor! — lo regañó su hermano mayor.

Inmediatamente, Mariposa se levantó y dejó caer la taza, partiéndola en mil pedazos.

— ¡Mariposa! — ahora la regañaba a ella, totalmente decepcionado. La pequeña niña se fue dando fuertes pisadas al suelo de madera, y cerró la puerta detrás de ella.

— ¡Tú! ¡Acompáñame, le pedirás disculpas! — ordenó Mapache a su hermano gordinflón. 

— ¡Siempre hace berrinches, no puedes mangonearme cada vez que ella se pone así! ¡Solo le dije la verdad! Si es que me odias... Se nota que es tu hermana favorita — contestó el otro, cruzándose de brazos.

Sin decir una palabra más, Mapache tomó a Tambor del codo derecho y tiró de él, haciendo que se levantara de la cama y lo acompañara a buscar a Mariposa. Ante todo, este espectáculo, Elentari mantuvo una actitud calma, con los ojos cerrados, mientras bebía su té.

— Disculpa a tus anfitriones, Solet. 

— N...No se preocupe... Veo que no se llevan muy bien.

— Mi temor era que pensaras eso — dijo, dejando reposar la taza en su regazo. — Son buenos niños y, sin duda, se llevan bien. Hacen buen equipo, en especial cuando realizan labores de la casa... ¡Y cuando juegan! ¡Ay, cuando juegan! Parecen un huracán. No se están quietos un segundo, y las risas llenan toda la casa. Solo están emocionados porque estás aquí, y las emociones a veces dejan salir cosas que, quizás, no deberían salir. Si comparten algo esos tres, es que les gusta impresionar a nuestros invitados. — Solet asintió, bajando la taza ya vacía a su regazo, y apoyándola en la palma de su otra mano. — ¿Cómo te sientes?

A Solet le sorprendió la pregunta. La verdad, en todo ese rato, no había tenido tiempo de pensar en lo que le había pasado. Estuvo tan distraída con la casa, los niños y el té, que lo había pasado por alto.

— Estoy mucho más tranquila. Gracias, Elentari — suspiró, con una sonrisa. El gesto fue devuelto por la anciana.

— Puedes llamarme Elen, si gustas. Es más humano.

Solet amplió más su sonrisa, y luego afinó la voz. La verdad es que se le había presentado la oportunidad de hablar con ella a solas, sin que los niños escucharan, y podría hacer las preguntas más privadas.

— La pequeña, ¿Ve el futuro? — mientras lo preguntaba, señaló con un movimiento de cabeza los dibujos donde aparecía ella.

— Curioso, ¿No es así? Podría decirse que sí... Pero procuro que no se enfoque en eso. El futuro es demasiado incierto. Siempre está en construcción. Pensar demasiado en algo inconcluso deja demasiados huecos en la mente por rellenar. Y no siempre se rellenan con cosas buenas. 

Entonces Solet se implicó más en el tema. La niña le había contado algo sobre la chica de sus sueños y su madre.

— ¿Qué le pasó a su mamá? — preguntó con precaución. La señora suspiró profundamente, con un aire de tristeza.

— Murió antes que ella. 

— ¿Que ella? — respondió Solet, con cara de estupefacción. ¿Cómo que ella? ¿Qué estaba insinuando? En realidad, Solet ya lo sabía, pero eso implicaba cosas acerca de ella misma que no quería, inconscientemente, asimilar.

— Fuiste rápida para darte cuenta de la taza sobrante, mi niña. Creo que entiendes lo que digo. Es evidente.

— ¿Es un fantasma? ¿Y los otros dos también...? ¿Y...? — se comenzó a desesperar. A este punto, había dejado la taza vacía sobre la bandeja. La anciana hizo lo mismo.

— Despacio... Vamos con calma. Para empezar, no son fantasmas. Son almas. Hay una muy ligera diferencia. Los fantasmas son remanentes de energía que se manifiestan en el mundo de los vivos porque alguien ha dejado un enorme peso atrás. Estas almas son esencia pura, y solo están aquí porque están perdidas.

— Significa que... ¿Yo también he muerto? Dijiste que me salvaron la vida, que me sacaron del mar... No fue así, ¿Verdad? ¿He muerto ahogada?

Una vez más, Elentari sonrió tiernamente, y suspiró, buscando las mejores palabras para explicarle.

— Puedes estar tranquila, princesa, pues tu caso no ha sido ese. Ya lo he dicho antes: «están aquí, porque están perdidas» Al igual que a ellas, las sílfides te han traído a Avalon porque había algo que necesitabas encontrar. Privilegiada debes sentirte, pues no muy a menudo traen aquí a los vivos. No al Bosque de las Almas. — explicó la tía Elen, levantándose para darle un par de palmadas en su hombro derecho. Solet suspiró, aliviada.

— ¿Cuánto tiempo llevan aquí? 

— El mayor ya tiene treinta largos años... La niña lleva apenas unos tres años. Tambor llegó dos años después que Mapache. Y mientras ellos siguen aquí, muchos otros han venido y se han ido.

— Debe ser difícil — a Solet se le arrugó el corazón.

— Ya los has oído a ellos. Aunque pasen tiempo aquí, su mente sigue siendo la de un niño. Su esencia queda intacta, y ver cómo todos se marchan y ellos persisten en el lugar... — la vieja Elentari subió la cabeza, viendo al techo con melancolía, mientras los oía dar pisadas en el piso de arriba. Ya habían dejado de pelear y se encontraban jugando. Al escucharlos, Solet sonrió.

— Dijiste que soy una princesa, ¿Cierto? Del Reino de Rose. Cuéntame de eso. ¿Qué fue lo que pasó? Las sílfides deben habértelo dicho.

Elentari asintió. Apoyada en su bastón, volvió a encorvarse para sentarse frente a ella una vez más. Dio un suspiro, por el magnánimo esfuerzo que ejercía su desgastada columna. 

— Como te he dicho. Es raro que las sílfides traigan aquí a los vivos. Te han cogido cariño desde el día que naciste, y te han salvado la vida, pues eres la esperanza de vuestro reino, tanto como eres la esperanza del nuestro.
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El último jinete de dragón
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«El Reino Inmaculado de Rose, uno de los siete reinos humanos conocidos, donde la aurora resplandece desde el décimo mes del año. Y aunque hoy solo sea uno de siete, en su origen fue el primero y único, pues es de ahí de donde todas las razas humanas partieron y se extendieron a nuevos mundos, más allá de sus fronteras. Pero no siempre fue ésta, tierra de los hombres. Antes de vuestro nacimiento, las estrellas ya nos habían traído a este plano. Mucho antes que vuestro Sol latiera; volábamos libres por el Éter que rodea su galaxia. Hadas, nos llaman, pero éramos mucho más. Sílfides, ninfas, duendes, elfos... y dragones; la unión de tantas razas singulares, aunque en fuerza, equivalentes. Fue el dragón quien dio a vuestra estrella la llama para brillar, y organizó uno a uno los planetas de la Vía Láctea. Fue la sílfide quien dio vida a animales y hombres; la ninfa se encargó de soplar los mares, el elfo dio forma a las montañas y a los bosques, y el duende os dio el don del intelecto.»

— ¿Fuimos creados por las hadas? — preguntó Solet, atenta y curiosa de la historia de Elen.

— Así es. Pero no lo romantices, querida, no fueron hechos para ser libres. Es un pecado por el que te pido perdón, aunque no soy responsable de las acciones de mis antepasados.

— Cuéntame más Elen. Por favor. Todo lo que sea necesario para entender qué hago aquí. — Solet tomó entre sus manos la mano derecha de Elen, y ésta asintió con una sonrisa.

«No éramos entidades creadoras, sino guerreras. Soldados que surcaban el universo en búsqueda de más territorio. Las hadas de aquel entonces eran lideradas por Oberón, nuestro Emperador. Un elfo justo, pero con una gran ambición... Y esa ambición tuvo un precio. Nuestra emperatriz Titania, fue atacada, al surcar vuestro Éter, con una terrible enfermedad. A día de hoy, no sabemos qué fue lo que le ocurrió, pues ignoraba su naturaleza élfica. Nos asentamos en lo que hoy es su mundo, para descansar. El Emperador necesitaba poner todo su esfuerzo en cuidar de su esposa, y se os creó con ese propósito.»

— Sigues diciendo Éter, pero no entiendo qué es, ¿Me lo podrías explicar? 

Elen dio un largo suspiro, pensativa. Es una de esas cosas que, para ella, eran demasiado obvias y daba por sentadas. Nunca se le había ocurrido una forma de explicarlo.

— Imagina mi niña, que hay un inmenso mar rodeando este mundo. Incluso ahora, estamos dentro de él. Y ese mar se extiende más allá de las estrellas, toca el Sol y llena el universo. Es lo que llamamos Éter. Cada segundo, ese mar crece más largo y más ancho, aumentando el tamaño con él, del universo. Pero es un mar invisible e intangible. Solo una criatura con el don de la magia puede percibirlo e incluso moldearlo. — explicó la anciana. La verdad, estaba muy satisfecha con el concepto que le dio y Solet parecía entenderlo a la perfección, pues sus ojos se agrandaron como si fuesen a salir de sus cuencas. 

— Sigue contándome, por favor.
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«Y la reina parecía mejorar... A veces. Mi madre cuenta que había días que la veían pasear por los campos, llena de melancolía. Hablaba con ella y otros elfos, y también hablaba con los humanos y les agradecía por cuidarla. En contraste, había semanas enteras que no se le veía ni asomar por su ventana. Finalmente, cierto día, les fue dada la noticia de su muerte. El corazón del Emperador se estremeció y enfermó también, de algo que afecta a su mente y a su alma, y no volvió a ser el mismo. Llora, desconsolado, todo el día y se rehúsa a salir de su habitación. Este mundo, que pertenecía a la Reina Titania, nuestra única y solemne emperatriz, fue heredado, por su propio testamento a vosotros, los humanos que la cuidasteis. Oberón hizo cumplir la voluntad de su reina, y se les dio libertad para organizaros y crear vuestra propia civilización. Aunque el Emperador, convencido de que algún día Titania volvería y que simplemente se había marchado lejos, se negó a abandonar vuestro mundo, y simplemente nos apartamos de los hombres, a nuestro propio reino. Ese que hoy, mi niña, pisas. Avalon»

— Es una historia trágica, pero de alguna forma, posee una gran belleza — comentó Solet. — Gracias por contármela, Elen. Pero... ¿Cómo se relaciona eso con lo que me ha sucedido?

— En un principio erais esclavos, ¿Cierto? Eso es terrible. Pero entonces, algo bueno pasó. Se os otorgó la libertad. Toda buena historia es así; un lienzo fino marcado con luces y sombras. El bien y el mal. El día y la noche. Son necesarios para que todo fluya. Su historia no termina ahí. Habría mucha más alegría, por supuesto, pero también vendría el dolor.

— No fue tan fácil, ¿Verdad? 

Elen negó lentamente con la cabeza, dando otro soplido de tristeza. 

«Por supuesto. Entenderás que, acostumbradas a la guerra y a tomar cada cosa que se les atravesara, no todas las hadas estarían a gusto con un emperador incapacitado para gobernar, que cedía sus tierras a simples esclavos. De entre las razas de las hadas, los dragones liderados por Mal’gor «el coloso», se levantaron para exigir el trono que, según ellos, les pertenecía, al ser la raza más fuerte.»

— Pero dijiste... Que eran iguales. Con fuerzas equitativas.

Elen soltó una carcajada, que sonó como el alarido de un perro.

— Mi niña, intenta razonar con un dragón — respondió, tornando la mirada baja, quizás pensativa sobre lo que estaba relatando.

— ¿Y qué pasó? 

— Lo que tenía que pasar: guerra — Elen se inclinó para coger la tetera del asa y servir un poco más para las dos, pero Solet se le adelantó, ayudándola y rellenando ambas piezas de porcelana con aquel delicioso brebaje de hojas — Gracias, querida.

— No te preocupes. Continúa.

«Inició una guerra cruel, conocida como la Guerra de los Mil Años. Los dragones encontraron una forma para superar la fuerza de las demás razas juntas siendo ellos solo una. Se encontraba en el núcleo de vuestro mundo, atravesando un enorme precipicio, que parece infinito, al que se conoce como La Garganta. Una piedra que irradiaba una increíble energía que, se especula, es la esencia misma del Éter. Gracias a su poder, gobernaron estas tierras por un poco más de mil años. Mil años que costaron centenares de vidas humanas y feéricas. Fue en esa época que el primer rey humano y el primogénito de Oberón, unidos a sus últimos ejércitos, recorrieron el mundo en búsqueda de algo que les permitiera superar esa fuerza que habían ganado los dragones, y encontraron que aquella roca oscura del fondo de La Garganta no era la única roca especial yaciente en vuestro mundo. Al menos dos ejemplares más fueron encontrados y con esa energía combinada, sumada a la propia energía que irradiaban las piedras de sus enemigos, encerraron, finalmente, a los dragones en el fondo de La Garganta, creando una prisión alrededor de ellos, impenetrable. Su propia arma se convirtió en su perdición. La única forma de romper su encierro es utilizando los pedruscos que una vez los enjaularon, pero es imposible que lo hagan si están allí adentro. O eso pensé, hasta hace poco»

— Por eso estoy aquí, ¿No es así? La razón de mi llegada a este lugar tiene que ver con eso. Si no, no me lo contarías. Han encontrado la manera de hacerlo.

— Me temo que sí... — respondió en un susurro. — Y ya ha empezado. Ha usado un alma inocente y la ha corrompido para llegar al castillo que alguna vez fue el hogar del primer rey de los hombres. El castillo donde fuiste criada; donde naciste, creciste y casi tienes el infortunio de morir, bajo las aguas de su muelle. — explicó Elen. 

Los niños habían dejado de jugar en el piso de arriba y se les oyó corretear cerca de la habitación. Ambas habían terminado su té mientras hablaban. Solet yacía pensativa, intentando buscar una solución.

— Pero, si ya tiene la roca del rey de los hombres, supongo que se acabó, ¿No? Junto a la que poseen dentro de La Garganta, podrán derribar la protección que los mantiene encerrados.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
ENLAP OF’UNDID'AD DE “LA GARGANTA”,

POR L. GERARDI





OEBPS/d2d_images/image023.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/image000.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/image003.png





OEBPS/d2d_images/image008.png





